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Durante siglos, las rutas del comercio fueron trazadas por los pies del hombre. El que dos tercios del
planeta esté cubierto de agua en cierta forma lo ha circunscrito a realizar su existencia en el ámbito de la
tierra firme que, al tiempo que espacialmente confinante, ha sido el de las civilizaciones. Un mercader de
Samarcanda por varios meses, podía cruzar el nevado Himalaya, transitar el Tarim, el desierto de Takla
Makan, el lago Koko-nor, con la finalidad de llegar a su destino, Chang'an, antigua capital del Celeste
Imperio, cuyos bazares reunían a la nobleza Tang, los mercaderes turguises, los vendedores de ponis
uigures, la multitud de hombres y mujeres que mezclaban sus vidas al final de ésta, la ruta de la seda,
que ligaba a Europa con China a través de Asia Central.

Atravesaba una de las fronteras más volátiles de los siglos viii al x, la de los señoríos uigures y kirguises,
la del imperio chino... Fueron límites sangrientos donde las culturas turcomana, tibetana y china se
enfrascaron en una liza cruel y prolongada. Los uigures rondaron el flanco débil de China y provocaron
innumerables expediciones de castigo. Los turguises fueron vecinos incómodos y, más tarde, objeto de la
conquista kirguiz. Carreras militares se edificaron en esos desiertos, combatiendo a los tibetanos en una
larga guerra de desgaste que perduró siglos y terminó cuando ambos bandos simplemente desistieron.

Las raíces de las hostilidades son más que evidentes. El control del rico sendero, por donde se traficaba
con joyas, especias, lapislázuli, lana, además de seda, llevó a China a expandirse por las tierras de los
pueblos turcomanos, últimas etnias zoroástricas que resistieron lo mismo al islam que a los señores de
Chang'an. Representó el contacto del Estado chino con los "bárbaros" y el contacto conllevó varias
contiendas oscilantes, las últimas de las cuales derribaron tanto a la dinastía Tang como al Estado uigur.
Al mismo tiempo, varios testimonios tienen como marco al conflicto entre las potencias tibetana y china,
al menos hasta que la decadencia de la ruta fue de la mano con la de las dinastías. De hecho, con el
ascenso de la dinastía Song, China dio la espalda a su vulnerable frontera oeste y miró al mar. Significó,
en efecto, una decisión que acabaría encerrándola en sí misma.

Pero fue también una línea permeable, la de la confluencia de las religiones viejas -los maniqueos, los
zoroástricos, los cristianos nestorianos- con las emergentes -el Islam y el budismo. Peregrinación tras
peregrinación llenaron a los monasterios budistas de historias humanas siempre en tránsito. En los
bazares bojaríes se entremezclaron las prédicas de lo nuevo con las tradiciones que encarnaban tanto
artistas como milagreros. En la ruta de la seda se trazaron destinos. Muchos quedaron, por fortuna,
registrados en la colección de manuscritos que el Proyecto Internacional de Dunhuang ha desenterrado
de centurias de olvido.

Este programa lo encabeza la doctora Susan Whitfield, cuya obra expone 400 años en la historia de un
largo trecho a través de las vidas de una decena de transeúntes: un artista de Dunhuang, un jinete uigur,
un guerrero tibetano, un mercader sogdiano, una princesa china, una abadesa budista, una cortesana de
Kucha... Testimonios de un mundo ya desaparecido y disperso hoy entre diversos Estados nacionales,
cuyo pasado ha estado subsumido en el de los más recientes imperios ruso, británico y una China muy
pendiente de sus fronteras occidentales. Pasado que permanece en relatos y sutras.

Acerca de una realidad tan desconocida para los lectores medios de México, semejante reconstrucción
imaginativa de un mundo elaborada con fuentes de primera mano, es rara, especialmente si se toma en
cuenta que muchos documentos en que la autora se basa se hallaban resguardados en los monasterios y
santuarios sitos en la ruta, los cuales se salvaron del tiempo y las inclemencias de la historia política, así



como en las ruinas de abandonadas ciudades centroasiáticas. Desde una geografía tan difícil de imaginar
hasta los atavismos de las culturas pastoriles y agrarias que habitaron un oriente que todavía no era el
lejano oriente de Marco Polo, Whitfield brilla por desafiarse a sí misma como escritora -de su capacidad
como investigadora no cabe duda- y retar al lector a que trate de entender, seguir vidas tan ajenas a las
suyas, aunque interesantes, vividas durante un periodo tan fértil.

Demostración, por si hacía falta, de que ha sido siempre más grande el mundo que lo que Occidente ha
abarcado. No es cuestión de olvido sino de arrogancia considerar que Europa ha sido el núcleo del
progreso deseable, sobre todo a la luz de una gama de alternativas civilizatorias. Cuando se derrumbaba
la civilización helenística, lejana aunque colindante, permanecía Asia estable y vibrante. La mirada de
Whitfield es la de Occidente, desde luego, si bien la de su tradición aventurera, abierta y generosa


